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Una unión monetaria sería más ventajosa a medida que los ciclos 
económicos de los países miembros se asemejenmás. 

Una moneda común latinoamericana: 
¿es una buena idea? 

FI
A n las últimas 

semanas se ha 
vuelto a po-
ner en debate 
la idea de una 

moneda comúnparaAméri-
ca Latina. Si bien el anuncio 
emitido por Luiz Inácio Lula 
da Silva, presidente de Brasil, 
en conjunto con Alberto Fer-
nández, presidente deArgen-
tina, es el que ha recibido la 
mayoratención,laideadeuna 
moneda común es un tema 
recurrente en nuestra región. 

Tansolo enagosto del año 
pasado, GustavoPetto, presi-
dente de Colombia, indagaba 
sobre el mismo tema con su 
par chileno, Gabriel Borle. Si 
bien este nuevointentopare-
ceverse enmarcado en las re-
cientes victorias políticas de 
partidos izquierdistas y pro-
gresistas en la región, el sue-
ño de la moneda común esca-
pa a posiciones ideológicas. 

Ene! 2018, el entonces 
presidente brasileño, Jair 
Bolsonaro y su par argenti-
no, Mauricio Macri —lejanos 
en el espectro político aLulay 
Fernández—prometieron ex-
plorar la idea del peso real" 
e invitar a sus socios del Mer-
cosur a unirse. En el caso del 
Perú, toca& algo más atrás, a 
1991, cuando junto con los 
gobiernos de Bolivia, Ecua-
dor, ColombiayVenezuela se 
estableció una agenda para 
ae_arerpeso andino". Los in-
tentos, siempre fallidos, por 
unificar nuestros medios de 
pago han sido recurrentes,  

pero ¿es deseable tener una 
moneda común en la región? 

—De las buenas 
intenciones ala ciencia 

económica— 
Como todo en economía, de-
bemos evaluarlos prosy con-
tras, pero resulta difícil de-
fender el paradigma de "una 
moneda, un país" si conside-
ramos que en 1947 solo exis-
tían 76 países en el mundo 
y hoy contamos con más de 
190. Entonces, si en 1947 el 
mundo necesitaba de 76mo-
nedas, no tiene mucho senti-
dopensarquehoynecesite de 
casi doscientas. 

Por ello, la ciencia econó-
mica ha dedicado muchas pá-
ginas a establecer cuándo re-
sulta recomendable compar-
tir una moneda común con 
otros países. Robert Mundell, 
premio Nobel de Economía 
de 1999 ypionero en el estu-
dio de estos temas estableció 
a inicios de 1960 ciertos re-
quisitos básicos para que una 
"tmiónmonetaria"funcione. 
Incluía, entre ellos, el libre 
tránsito depersonasy capita-
les, la apertura e interdepen-
dencia comercialyfinan-
ciera,ylaflexibilidad de 
precios ysalarios. 

Relativo alas ventajas, 
sabemos que los países que 
comparten la misma 
moneda logran elevar 
significativamente el 
comercio bilateral. Por ella-
do financiero, las inversio-
nes también resultan for- 

talecidas, ya que el riesgo 
cambiario es significativo y 
una unión monetaria logra 
mitigarlo. Diversos estudios 
confirman que, en la zona 
europea, la adopción de una 
moneda común generó una 
mayor integración financie-
raymayores flujos de capital. 

Dentro de las desventa-
jas, Milton Friedman, pre-
mio Nobel de Economía en 
1976, planteabaquelos tipos 
de cambio flexibles permiten 
alas economías estabilizarse 
rápidamente ante las crisis. 
Es decir, cuando un país su-
fre un evento negativo, una 
depredación de su moneda 
puede ayudar a elevar su ac-
tividad económica alvolverse 
relativamente más barato y 
exportar más. Por ello, com-
partir una moneda común y 
perder la política monetaria 
independiente puede gene- 

rar que las salidas de las crisis 
sean más costosas. 

—¿Es unabuena ideapara 
América del Sur?— 

Para poder establecer un 
balance, Alberto Alesina y 
Robert Barro, destacados 
economistas en la literatu-
ra, precisaron que una unión 
monetaria sería más ve,ntajo-
saamedidaquelos ciclos eco-
nómicos de los países miem-
bros se asemejertmás.La idea 
es sencilla: simeparezco mu-
cho amis vecinos, tiene más 
sentido que compartamos la 
misma moneda. 

La pregunta clave resul-
ta entonces si nuestros ciclos 
económicos guardan seme-
janzas. La respuesta, al me-
nos para los investigadores 
León Padilla y Ángel Rodrí-
guez de la Universidad Autó-
nomadeMadrid, esunrotun- 

do no.Através de un estudio 
econométrico, hallan que la 
fuente principal de los ciclos 
económicos de Chile, Perú, 
Ecuador, Brasil y Argentina 
son los vaivenes específicos 
de cada país yno eventos re-
gionales comunes, es dedr, el 
establecimiento de una mo-
neda común no sería tan be-
neficioso. 

—Dependendadeldólar: 
el santo remedio—

Finalmente, resulta impor-
tante resaltar que uno de los 
objetivos que se busca con 
este nuevo intento por una 
moneda común es reducir 
nuestra dependencia del dó-
lar:Aquí aprenderde laexpe-
riencia peruana puede resul-
tarinstructivo. La hiperinfla-
ción de finés de los ochenta 
llevó a que más del 80% de 
todos los créditos en el Perú 
se otorgasen en dólares. Pa-
ra recuperar la cc:afianza de 
la población en nuestra mo-
neda se necesitó un esfuer-
zosostenido de décadas, con 
una política monetaria seria 
e independiente. Hoyladola-
rizad& financiera en el Perú 
seubica alrededor deI30%y 
la población sabe que su mo-
neda es útil para comerciar y 
ahorrar. 

La exitosa experiencia 
peruana debe dejar en claro 
que para reducir la depen-
dencia del dólares mejoren-
focarse en tener una buena 
moneda antes que una mo-
neda común. 

ElConierclo no 
necesariamente 
coindde con las 
opiniones de 
los attcullItas 
quelasfirman 
aunque siempre 
Las respeta. 

La multa económica como sanción disciplinaria 

wo. 

C
uando era dirigente de un club 
de fútbol, cuyo nombre no re-
quiero mencionar, se presentó 
una situación labo-
ral sumamente in-

teresante. Un jugador del equipo 
profesional al momento de salir 
del campo dejuego fue abuchea-
do por la hinchada del equipo 
contrario y realizó gestos obsce-
nos contra la misma. Todo esto 
fue evidenciado en la televisión. 
Dos días después del referido 
incidente, lo convocamos a una 
reunión con la comisión discipli-
naria del club para escuchar sus 
argumentos de defensa y final-
mente se le impuso una multa de 
US$500, conforme a lo regula-
do en el Reglamento Interno de 
Trabajo. 

En ese momento el bichito" de abogado 
laboralista se activó yme pregunté qué natu- 

ralezajurídica tenía la actuación llevada por 
el club de fútbol, y llegué a la conclusión de 
que se trataba de una sanción disciplinaria 

como consecuenciade lafaltaco-
metida poreljugador. Asimismo, 
entendí que podrían existir san-
ciones disciplinarias distintas ala 
amonestación (verbal o escrita), 
suspensión sin goce de remune-
raciones o el despido. Teniendo 
en cuenta lo antes señalado, nos 
preguntamos si, de acuerdo con 
la legislación laboral peruana, 
son viables sanciones disciplina-
rias como la multa económica, la 
inhabilitación para ascender en 
la empresaoel traslado aunlugar 
de trabajo donde habitualmente 
se prestan los servicios. 

Sobre el particular, es preciso 
señalar que la legisladónlaboral peruanano 
regula expresamente los tipos de sanciones 
disciplinarias que pudiese imponer un em- 

pleador frente a su trabajador, con lafinali- la conducta del trabajador haya causado un 
dad de corregir la actuación contraria alas perjuicio económico para la empresa o co-
normas y reglamentos internos, ni prohibe mo, en el caso deljugador de fútbol, no re- 
modalidad alguna. El artículo 	 sulte viable la suspensión sin 
9 de la Ley de Productividad y 	 goce de remuneraciones.Asi- 

Cabe precisar que cuando 
planteamos la multa econó-

mica como sanción disciplina-
ria, no estamos pensando en los "descuen-
tos"normalmente derivados de la inasisten-
ciao impuntualidad del trabajador, pues no 
es una sanción disciplinaria, sino una conse-
cuencia evidente de no prestar los servicios 
contratados. 

EL Comercio no necesariamente coincide con Las ophrones de 
ros articutIstas que Las flnran. aunque siempre las respeta 
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Competitividad solo estable- 	 mismo, por ejemplo, el trasla- 
ce que por la subordinación el 	 do del trabajador podría ser 
empleador puede "sancionar 	 consecuencia de haber sido 
disciplinariamente, dentro de 	 declarado culpable en una 
los límites dela razonabilidad, 	 denuncia por hostigamiento 

• • 
"Entendí que 
podrían existir 
sanciones 
disciplinarias 

cualquier infracción o incum- 	 sexual. 
pimiento de las obligaciones distintas a la 
a catgodeltxabajador", sin que amonestación". 
dichasmedidas disciplinarias se 
limiten alas normalmente conocidas. 

Quizás podríamos considerar que las san-
ciones disciplinarias tradicionales resultan 
aplicables acualquierincumplimiento labo-
raly que las otras solo podrán ser impuestas 
en ciertos casos yen circunstancias especia-
les, o cuando no resulten aplicables las pri-
meras. Por ejemplo, la sanción económica 
solo resultaría aplicable en los casos en que 
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